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¿Ca w **x&, flemral? j 

fíadie puede dudar de la significación ¡ 
Htica de B l Acia; todo el mundo sabe I 

^ue es el periódico más afecto al Sr. Cá- I 
notas del Castillo, y el que más directa- | 
mente y con m^s pureza representa las 
opiniones y las tendencias de dicho señor . 

pues bien: anoche se nos viene El Acia 
con un artículo titulado £a realidad, del 
cual vamos á copiar los párrafos más i m 
portantes, para que vea el general Mart í 
nez Campos, para que vea el País entero 
la justificación de la campaña que venimos 
haciendo. 

El general Martínez Campos ha tenido 
debilidades que nunca debid tener, se ha 
parado en consideraciones en que nunca 
debid pararse, ha creído que todos obraban 
con la misma nobleza y la misma lealtad 
con que él obraba, y ahora, los mismos en 
cuyo favor hizo concesiones, se las echan 
en «ara como una falta; los mismos que 
por él gozan vida ministerial, piden que 
deje el Poder; aquellos á quienes pudo i n 
utilizar para siempre con un solo acto, se 
aprovechan de su generosidad para com
batirla usando como arma esta misma ge
nerosidad. 

Hé aquí lo que dice E l Acta: 

«Si el general Martínez Campos hubiese 
practicado esa famosa política propia de 
que nos han hablado un din y otro ciertos 
periódicos, ya fuera ésta la que le aconse
jaba la GACETA UNIVERSAL, ya la que El 
Pabellón Nacional tenía por más conve
niente, nosotros la hubiéramos combatido, 
pero comprenderíamos su existencia en el 
Poder, que no creemos haya de estar siem
pre vinculado en nuestro partido. Pero 
para seguir en todo la marcha del anterior 
Gabinete, para continuar sus procedimien
tos, para aceptar sus soluciones polí t icas, 
administrativas y económicas; en una pa
labra, para ser una prolongación del m i 
nisterio Cánovas, sin 91 prestigio y las 
grandes dotes personales de aquel eminen
te hombre de Estado, opinamos que no es 
necesario, ántes al contrarío, tenemos por 
muy perjudicial la continuación en el Go
bierno del pacificador de Cuba. 

Por lo mismo que el actual presidente 
del Consejo de ministros tiene una gran 
importancia, que le dan á la vez su cate
goría mili tar y los servicios que ha pres
tado á la Patria y á las instituciones, es 
ménos apropósíto para dir igir un Gobier
no que vive bajo una especie de protecto
rado que le desprestigia. 

Recuérdese lo ocurrido durante la ú l t i 
ma reunión de las Cortes. A l Sr. Cánovas 
se dirigieron todos los ataques de las opo
siciones, como sí comprendieran que all í 
estaban el pensamiento y la fuerza del Go
bierno. Hoy mismo, en el viaje que hace 
por algunas provincias de España, se le 
tributan honores y atenciones semioíicia-
les que acusan una situación anómala . E l 
Gobierno tiene por lo ménss dos cabezas, 
y esto no puede de n íngnn modo ser con
veniente; y como esta situación no puede 
ménos de prolongarse tanto como la vida 
del Ministerio, de aquí que nosotros con
sideramos que la continuación en el Poder 
del general Martínez Campos es una per
turbación. 

Estamos viendo practicados nuestros 
principios y no podemos combatir abierta
mente al Gobierno que los practica, de tal 
manera, que más de una vez pasamos has
ta por ministeriales; pevo comprendemos 

3ue una de las primeras condiciones de ví-
a en los gobiernos y en los partidos es la 

unidad, y como cada día observamos que 
ésta se halla más comprometida por la 
marcha de los acontecimientos, tampoco 
podemos apoyar al Ministerio que la com
promete. 

Esta situación es insostenible, y á ella 
se debe indudablemente la actitud a lgún 
tanto amenazadora de los partidos demo
cráticos, á cuya perspicacia no podía ocul
tarse lo que sucede; y por eso han entrado 
en un período de actividad y han cobrado 
wnos brfos que no tenian hace un año. 

Por consiguiente, volvemos á repetirlo: 
8i el general Martínez Campos tiene esa 
política propia de que nos han hablado 
sus amigos, debe practicarla, y cada cual 
ocupará el puesto que le señalen sus con
vicciones; pero si, como ha dicho muchas 
veces de palabra y ha demostrado hasta 
0hora con sus actos, no tiene más bandera 
^ue la del partido conservador-liberal, 
ciue la deje á quien debe llevarla, si no 
Quiere que los enemigos de las institucio
nes aprovechen para su organización y su 
*ngrandecimiento la debilidad {}ue no pue-
ê ménos de producir en sus filas la d i v i -

f10n de que ya se notan algunos s ín 
tomas.» 

¿A qué comentar esto? Léalo con aten
ción el general Martínez Campos, y saque 
^ lección que de ello se desprende. Vea 
ôs consejos que le da el Sr. Cánovas pur 

medio de Bl Acta, y obre como se lo acon-
8eie su conciencia y la situación en que le 
Colocan. 

¡Ah, sí el general Martínez Campos nos 
hubiera escuchado! 

Pero no es ésta la ocasión de volver 
sobre lo pasado, sino de mirar el presente 
y preparar el porvenir. 

El guante está arrojado; el Sr. Cánovas 
quiere el Poder á toda costa: la primera 
provocación ha sido lanzada en Bnrcelo-
na, la segunda en las columnas de E l Acta. 

La subida del Sr. Cánovas al Poder se
ría un peligro para las instituciones y 
para la libertad. 

¡General, política propia! 

Con este t í tulo acabamos de recibir de 
uno de nuestro; ilustrados abonados el 
siguiente art ículo, y hal lándonos de acuer
do con la mayor parte de sus apreciacio
nes, recomendamos su lectura, ahora que 
se trata de las reformas más radicales qu« 
han podido afectar al porvenir de nuestra 
gran Ant i l l a : 

«Aunque las noticias que se reciben de 
Cuba son bastante tranquilizadoras, los 
que conocen bien aquel pafs y los sucesos 
que en él han tenido lugiir, no verán en el 
desvanecimiento de estu nueva insurrec
ción que empezaba sino un aplazamiento 
para esperar la resolución de las Cortes 
en las cuestiones sociales y económicas 
principalmente. 

No sera, desde luego, la mayoría de los 
cubanos sinceramente adicta á la naciona
lidad española la que deseará la guerra y 
se arrojará á ella, pero sucederá probable
mente lo mismo que hace once años, en 
que bastó que la iniciara una insignifican
te minoría para que la generalidad se vie
se impelida á favorecerla y ayudarla con 
voluntad ó sin ella. 

La guerra pudo tener lugar entónces y 
durar diez años, como podra volver á du
rar otros tantos si el País puede resistir
los; porque no pudiéndose negar que todos 
ios gobiernos y todos los hombres de la 
confianza de ellos que hnn ido á mandar 
en Cuba, han hallado obstáculos insupe
rables para la realización de algunas re
formas, sin las cuales son ilusorias todas 
las esperanzas de una paz franca, durade
ra y verdaderamente bienhechora, porque 
devuelva á la Isla su proverbial riqueza y 
bienestar; y si esos obstáculos no pudie
ron arrollarse entónces con las facultades 
discrecionales que da la guerra, ménos es 
de esperar que se venzan hoy sin una ver
dadera excitación del país por el conoci
miento del peligro que amenaza á nuestra 
nacionalidad y á nuestro prestigio y fu 
turo» destinos en América. 

Las medidas que se necesitan para ase
gurar la paz desde el momento de iniciar
las son bien pocas y nadie las desconoce; 
pero hay intereses en donde los elementos 
principales que han combatido en Cuba, 
que saben encubrir sus interesados propó
sitos con el velo del patriotismo, é inf lu
yen de tal modo en los acuerdos que se to
man, que de ordinario viene á hacerse lo 
contrario de lo que á todas luc3s conviene 
y es indispensable para el sostenimiento 
de nuestra bandera. 

No nos referimos absolutamente á me
dida alguna política, porque, dada ya la 
solución principal sobre esta materia, con 
tomar puesto en las Cortes de la Nación 
los representantes de Cuba, tenemos la 
persuasión de que por garant ías y liberta
des, derechos y deberes de más ó de mé
nos, no se afianzan la nacionalidad ni la 
prosperidad de la Isla. 

Las medidas á que aludimos son de otro 
orden. Pertenecen á la adminis t ración, al 
estado social, á la defensa nacional y á la 
igualdad en la franquicia comercial. 

Con m á s y ménos derechos y libertades 
políticas pueden los pueblos v iv i r bien y 
prosperar; pero no pueden alcanzar esto-
fines sin una administración reconocidas 
mente equitativa y justa y una fuerza mi 
litar poco gr ivosa y suficiente para garan
tizar la paz interior y exterior. En pocas 
palabras: sin administración que no pue
da cambiar ni ascender los empleados por 
capricho, n i admitir en principio más que 
un sola clase de hombres, trabajadores to
dos en sus distintas ocupaciones é igual
mente considerados con la obligación ge
neral de la defensa de la Patria. 

Se viene asegurando por todos los que 
se han ocupado de los asuntos de Cuba 
que nos hace allí inmenso daño la nume
rosa falanje de empleados, que se renueva 
con tanta frecuencia y que tan malos re
sultados ha dado en la administración de 
la gran Ant i l l a , apesar del celo, la probi
dad y la inteligencia reconocidas de mu
chos funcionarios, desde los más elevados 
hasta los más modestos; y sin embargo de 
esa necesidad reconocida de una consi
derable disminución del personal, lo que 
se ha hecho continuamente ha sido au
mentar el número y hacer más frecuentes 
los relevos. Es decir, avivar y exacerbar el 
mal originario de la guerra, que ha sido la 
mala adminis t rac ión . 

Desde el principio de la insurrección 
han visto hasta los más miopes que uno 
de los medios más eficaces de concluirla y 
de atraer la raza de color á ligar sus inte
reses con los de España, era la emancipa

ción inmediata de la esclavitud, cpnvír-
tiendo los colonos en contratadosde sus an
tiguos señores, con formal progresivamen
te mayor, y con una organización mil i tar 
de reserva que permitiese aplicar el rigor 
de las leyes militares á toda sedición ó re
sistencia colectiva al trabajo, según se 
aceptaba por muchos en 1873, en que 
circuló durante algunos dias de excitación 
el escrito que conservamos y copiaremos á 
continuación de éste. 

El escrito de 1873 claro está que no pue
de tener exacta aplicación cuando finaliza 
el año de 1879, ha terminado la guerra 
que existía ántes , y los representantes de 
Cuba, entóncesj sin acceso á las Cortes, 
van á presentarse en ellas; pero como en 
lo esencial las necesidades son las mismas 
y las mismas también las dificultades, 
pues para nosotros nunca las ha ofrecido 
la guerra, por más que haya sido una ra
zón muy atendida ó un pretexto muy há 
b i l , no hemos querido alterar la autentici
dad del escrito en cuestión. 

Nunca serán demasiadas las precaucio
nes que se adopten contra las perturba
ciones que un cambio tan radical en la 
manera de ser de las dotaciones de las fin
cas rúst icas pudiera producir; pero la ver
dad es que. dada la necesidad apremiante 
de evitar á t o d a costa que la emancipación 
tenga lugar por un movimiento de los es
clavos contra España, en vez de atraerlos 
con la manumis ión , no vemos garant ías 
mejores que su propia organización m i l i 
tar como reserva para tenerlos sujetos á 
los Consejos verbales en las sediciones ó 
resistencias al trabajo, y las colonias m i l i 
tares agrícolas y obreras, para tener ejér
cito grande y bien dispuesto, sin gastar 
mucho. 

Es indudable que los esclavos han de
sistido una vez más de fiar su causa á la 
violencift y la fuerza, porque han esperado 
llegar más pronto á la libertad por la su
misión y la paciencia. Si se acordara otra 
cosa, la insurrección no sa har ía esperar 
mucho. 

Los separatistas también han retrocedi
do ahora, porque nos ven aún dispuestos y 
prontos á acudir con fuerzas, porque no 
ha llegado para ellos la ocasión que espe
ran de no haber tropas bastantes por ha
berlo exigido las economías; pero cuando 
éstas nos hayan dejado indefensos, ¿quién 
puede dudar que volveremos á las escenas 
de 1868? 

Lo que no esperamos es que sin gran 
excitación en la opinión pública se pueda 
llevar á cabo ni la emancipación n i la co
lonizaron mili tar , que desagrada á todos 
los filibusteros visibles ó encubiertos. 

Esas dos medidas, como la de adminis
tración equitativa, perjudican á esos gru
pos y no favorecen á ninguno en particu
lar, sino á la masa del país aquel y de la 
Nación entera, que no cuenta de ordinario 
con defensores tan activos y constantes 
como los intereses particulares. 

Se ha sostenido por la generalidad de los 
militares más conocedores de las cosas de 
América la conveniencia y hasta la necesi
dad de establecer colonias militares agrí 
colas en determinadas zonas de la Isla, 
como entre Morón y el Júcaro , Manatí y 
Cauto-embarcadero, etc., que pudieran d i 
vidir ó aislar vastos territorios, y ser de 
tanta importancia en las guerras, que las 
hicieran imposibles, y en la paz porque la 
hicieran más duradera, más próspera y 
más desahogada para los pueblos y para el 
Tesoro, por el aumento de brazos produc
tores, más vigorizados y moralizados siem
pre por el trabajo que los que se mantie
nen en él ocio de estériles guarniciones. 
Nadie puede desconocer que con este siste
ma, en que el soldado es productor dentro 
de su misma organización, formándose las 
colonias por cuerpos y divisiones, la isla 
de Cuba, que apénas utiliza una cuarta 
parte de su territorio, podría sostener á 
muy poca costa un ejército fuerte y bien 
preparado, cuando en las guarniciones, 
por escasa que sea la fuerza, parecerá siem
pre excesiva y ruinosa por sus gastos, y se 
irán reduciendo por economía, como en 
1868, hasta que den deseo, por su peque-
ñez, á los separatistas de probar jotra vez 
fortuna. 

Contra las colonias militares hay dos 
aspiraciones bien conocidas: una es la de 
los separatistas, que ven en ellas la muer
te de sus esperanzas con la renovación 
frecuente de la savia peninsular. La otra 
aspiración es la de muchos propietarios de 
tierras, que sueñan con una colonización 
potente de hombres sueltos, sean ó no mi
litares, no asociados ni garantizados con
tra sus imposiciones señoriales y monopo-
lizadoras, de que trabajen sin verdadero 
fruto ni proporcionada recompensa, y sólo 
para enriquecerlos á ellos y dar valor á 
sus tierras; colonización verdaderamente 
imposible en Cuba, como lo ha demostra
do una larga experiencia, porque donde se 
halla tan arraigada la costumbre de consi
derar el señor de la tierra al trabajador 
como su siervo, no puede trabajador alguno 
libre aclimatarse; n i conviene tampoco á 
España, pudiendo disponer de extensoste-
rrenos, proporcionar á sus soldados, n i á 
ninguno de sus hijos, esa colonización ais
lada ó contratada, que ha sido siempre hu
mil lante , miserable y desastrosa al fin 
para los colonos de Cuba, que los coloca
ría próximamente al nivel de los contrata
dos chinos, en vez de la colonización m i 
litar, que los dispusiera y garantizara para 
ser propietarios, dado el número de años 

y de buenos servicios que se determi
naran. 

Pues esta colonización mili tar, que nadie 
ha combatido de frente y muy pocos de 
soslayo en la prensa, donde ha sido caluro
samente defendida por periódicos tan com
petentes como El Correo Mil i ta r y £a I n 
tegridad Nacional de Madrid, el Diario de 
Cádiz y toda la prensa de aquella capital, 
como la do la Habana, no ha podido rea
lizarse apesar del unánime convencimien
to de sus ventajas, por los trabajos de za
pa de esas dos aspiraciones ó tendencias 
tan contrarias y dañosas para nuestra na
cionalidad, y que sólo una gran resolución 
pronta y decisiva podría realizar. 

Conviene hacer notar que el valor de las 
tierras es insignificante en Cuba, y que al 
expropiar el Gobierno por uti l idad púb l i 
ca grandes extensiones de terreno inculto, 
bien que de buena calidad, podría hacerlo 
á muy poca costa, aunque se halla en 
nuestro concepto facultado por las leyes 
para no dar indemnización, pues todas 
esas tierras han sido mercedadas para su 
aprovechamiento, y no teniendo ai ha
biendo pagado nada al Estado los propie
tarios que no han llenado aquella condi
ción, tiene de hecho anulada la concesión. 

No hay, sin embargo, necesidad de eso, 
porque como hemos dicho, es muy ínfimo 
el valor de las tierras, especialmente donde 
no hay población, y el Gobierno podría 
pagar la indemnización y atender al plan
teamiento de las colonias levantando un 
emprést i to con la garant ía , en primer tér 
mino, do las mismas colonias, y segundo, 
con la de las rentas de la Isla, 

No hay emprésti tos mejor justificados 
que los que se contraen para objetos que 
han de ser altamente beneficiosos y repro
ductivos para las generaciones venideras; 
y pocos objetos podrían serlo tanto como 
las colonias militares agrícolas renovables 
y perpetuas en Cuba y donde quiera que 
haya tierras sobrantes: la subvención á la 
industria particular y á la del Estado para 
dotar á nuestra marina y á nuestro ejérci 
to de un material de guerra perfeccionado 
y potente, y la navegación de nuestros 
grandes ríos y canalización de sus afluen
tes, aprovechando á la vez los brazos de 
los penados.» 

(Concluirá mañana,) 

© f i n a l 

La Gaceta de hoy publica una real órden 
del ministerio de la Guerra modificando 
el art. 64 del reglamento de revistas de co
misario, aprobado por real órden de 15 de 
Jun ió de 1866, referente á la retr ibución de 
los médicos civiles por su asistencia facul
tativa á las fuerzas del ejército que desem
peñen ol servicio de destacamentos. 

La Caja de depósitos abrirá el día 16 el 
pago de los intereses del primer semestre 
de 1879, correspondientes á los depósitos 
en metál ico procedentes de la tercera par
te del 80 por 100 do propios, con arreglo 
al órden que determinó el sorteo celebrado 
el dia 7 del actual: 

Bola 1.a, números 731 á 740 de señala
miento.—Bola 2.a, números 1.741 á 1.750 
de señalamiento.—Bola3,a , números 2.431 
á 2.440 de señalamiento.—Bola 4.a, n ú 
meros 2.071 á 2.080 de señalamiento.—-
Bola 5.a, números 1.691 á 1.700 de señala
miento. 

La dirección de la Deuda ha dispuesto 
que m a ñ a n a 15 se entreguen los valores de 
la deuda pública procedentes de creacio
nes, conversiones j canjes, correspondien
tes á las carpetas que se expresan á conti
nuac ión : 

C a E A C I O N E S . 

Renta perpetua al 3 por 100 interior, 
carpeta número 7.348. 

Deuda del personal, carpeta número 
120.039. 

CONVERSIONES. 
Df-uda amortizahle al 2 por 100 interior. 
De residuos de igual renta, carpetas nú

meros 1.579 al 1.595, y 1.597 al 1.599,1.601 
al 1.620. 

CANJES. 
De bonos del Tesoro do la emisión de 

1879 por loa de la primera serie antiguos, 
carpetas eomprendidas en los números 1 al 
287 que, apesar de haber sido llamadas ya 
anteriormente, no han sido recogidas. 

También se entregarán en el expresado 
dia y horas los valores procedentes de d i 
chos conceptos y de capitalizaciones y re
novaciones depositados en arcas de tres 
llaves por no haber acudido los interesa
dos á retirarlos cuando se les l lamó al 
efecto. 

Simia 13. 
La caballería inglesa ha entrado en la 

ciudad de Cabul, en donde ha encontrado 
72 cañones . 

Los insurrectos afghanos han abando
nado la fortaleza ántes de la llegada de la 
caballería inglesa. 

Se cree que la resistencia del ejército 
afghano á las tropas inglesas será ya casi 
nula. 

Lóudres 13. 
De los telegramas de Simia resulta que 

las tropas inglesas se han apoderado de 
170 cañones pertenecientes al ejército af
ghano. 

Lóndres 13. 
Un telegrama del general Roberts dice 

que las tribus afghanas dispersas han vuel
to á sus montañas . 

Una comisión do notables de Cabul se 
ha presentado al general Roberts á ofre
cerle sus respetos en nombre de la pobla
ción. 

Simia 13 
El general Roberts hizo ayer su entrada 

solemne en Cabul acompañado del emir . 
Las tropas arbolaron el pabellón inglé?, 

que fué saludado por repetidas salvas de 
art i l lería. 

Dos regimientos ocuparon inmediata
mente á Balahissar y l«s alturas inmedia
tas. 

P a r i s 13. 
En la Bolsa se ha cetizado: 3 por 100 

francés, 83'25.—5 por luO i d . , 118 35.— 
Exterior español, 15 Iil6.—Interior idem, 
00 0[00.—Amortizahle interior, 00 0[0.— 
Idem exterior, 37 li4.—Obliíraciones de 
Cuba, 415l00 

Bolsín: 3 oor 100 interior, 14 liS.—Idem 
exterior, 15 3|32.—Amorrizable interior, 
00.—Idem exterior,36 13[16 --Obligaciones 
de Cuba, 415 00.—Consolidados ingleses, 
97 13116. 

El presidente de la república de Santo 
Domingo ha expedido en 6 de Agosto ú l t i 
mo un decreto que interesa al comercio 
español. En vir tud de ese decreto, las mer
cancías procedentes del extranjero que se 
introduzcan por los puertos do la repúbl i 
ca pagarán , ademas del 34 por 100 que fija 
el arancel de 20 de Febrero, 2 por 100 de 
recargo, destinado al pago de la deuda ex
tranjera. El 36 por 100 so impondrá á las 
mercancías, según el resultado del evalúo. 
El dia 6 del actual empezó á cobrarse el 
recargo á los buques procedentes do Euro
pa, ó sea sesenta dias después do la publ i 
cación del decreto. 

Un despacho de Berlín dirigido al Temps 
anuncia que la entrevista tantas veces 
anunciada y desmentida entre el pr íncipe 
Gortschakoff y el príncipe de Bismarck pa
rece asunto arreglado para principios de 
Noviembre. E l canciller ruso, de regreso á 
San Petersburgo, deberá pasar por Ber l ín , 
cuyo paso coincidirá con un corto viaje 
que el canciller a lemán haría á la capital. 
De esa manera quedaría zanjada la delica
da cuestión sobro cuál de los dos cancille
res habría de i r á buscar al otro. 

Se ha generalizado tanto en los Estados-
Unidos el afán de canales, que un perió
dico califica esa bienhechora trndencia de 
canalomanía. 

jAh! Ssa canalomanía sería muy prove
chosa en España, más que el ocuparse á 
toda hora de política personal: esa cana
lomanía sería salvadora. 

En el Canadá se proyecta un canal en
tre el cabo de Hurón y el lago Ontario. 
Hay quienes tratan de reunir por medio 
de canales el mar de Azof con el mar 
Caspio, las bahías del Chesapeakel y del 
Declaware, el golfo de Bengala con el de 
Siam, y no recordamos cuántos proyectos 
existen en Europa y en América. 

Destruido e\ Independencia y capturado 
el Huáscar, queia el Perú si» buque algu
no de verdadera importancia para prose
guir la guerra con Chile. El Atahualpa y el 
Manco Capac no pueden luchar contra los 
dos poderosos acorazados chilenos A l v t i -
rante Cochrane y Valparaiso. Estos dos bar
cos gemelos fueron construidos en H u l l 
por los planos de M. Reed, y están blinda
dos con planchas de nueve pulgadas do es
pesor. El armamento de cada uno es de 
seis cañones rayados de doce toneladas v 
media. J 

Según telegrama de Buenos-Aires de 11 
ael actual, el Gabinete de que formaba 
parte el general Roca, candidato á la pre
sidencia de la república, ha presentado y 
lo ha sido admitida la dimisión. 

El nuevo ministerio lo constituyen- Go-
yona, Justicia, Cultos é Instrucción públi
ca González, Negocios extranjeros; Zovi-
ila, Interior; Pr»za, Hacienda, v Pelleírri-
m , Guerra y Marina. 6 

El Gran Consejo de Lucerna ha supri
mido la enseñanza religiosa como rama 
obligatoria de la enseñanza pública. 

J n t m 0 r 

„ . • I r u n 13 
El general Quesada, dirigiéndose á las 

tropas que iban de guarnic ión á otro pun
to, dijo ayer que «el ejército debía defen
der enérgicamente la monarquía de don 
Alfonso X I I , y rechazar los consejos de los 
agitadores». * UB 

Falencia 13 (nueve 20 noche) 
HP Y M Á 8 N0VEJDAD W el incendio 
de una casa y parte de otra, sin que hava 
habido desgracia alguna personal v sal 
vandose la mayor parte do los efectos 

M u r c i a 13 (ocho 42 noche).' 
Verificada la elección oarcial d« ,/„ A-

putado proTiaml por M ^ ^ j 0 . ? ^ 



na, han resultado elegidos, por esta c iu- al cabo podrá llevar su concurso á las ins-
dad D. Pascual Capdevila, y por aquella tituciones en las elevadas esteras Qei r o -
plaza D. Antonio Norte Conesa, ambos 
adictos. 

Zaragoza 13 (once 50 mañana) . 
La corrida de toros ha estado an imadí 

sima. Los bichos han dado bastante jue
go. Los espadas han estado poco afortuna
dos. 

Frascuelo ha sido sustituido por su her
mano. 

Barcelona 13 (dos 10 tarde). 
E l Sr. Cánovas del Castillo ha -visitado 

hoy por la mañana el museo arqueológi
co, el archivo de la Coronilla de Aragón y 
la catedral. 

Barcelona 13 (seis 38 noche). 
E l Sr. Cánovas del Castillo ha visitado 

las fábricas La España Industrial y Güell , 
en Sans. 

En la visita ha pedido informes sobre 
las causas que producen la crisis fabril 
que se deja sentir en Cata luña . 

Granada 13. 
Hoy ha sido puesto en capilla un cabo 

de caballeria del depósito de doma da 
aquella ciudad, sentenciado por el Consejo 
de guerra á ser pasado por las armas. 

E l delito ocurrió el dia 5. Un soldado 
sujetaba la pata de un caballo qua estaba 
herrando, y como el animal dieia botes, la 
sol tó . El cabo, hoy reo de muerte, gOipeó 
al soldado por no atreverse á coger la pata, 
y habiendo reprendido al cabo un sargen
to, hizo lo mismo con éste. E l oficial de 
guardia acudió á r e p r e n d a r al cabo, quien 
de igual modo se arrojó sobre él y lo tiró 
al suelo. Las autoridades, prensa y corpo
raciones de Granada han gestionado acti
vamente para su indulto, pero sin resulta
do, según los ú l t imos telegramas reci
bidos. 

M á l a g a J2. 
Ayer por la noche hubo una gran alar

ma. En Martirices habia un gitano, cha
lan de oficio, que con una pistola en la 
mano y algún vino en el cuerpo amenaza
ba causar una desgracia. Acudió un ins
pector de orden público y disparó sobre 
éste, que cayó gravemente herido. El agre
sor echó á correr y tras él un guardia y va« 
rios soldados, que b alcanzaron con un 
disparo que le dejó muerto. 

[Popxdar.) 

De estos tres caminos es el de los cons
titucionales el único que ofrece alguna no
vedad; los otros dos los ha recorrido el 
País ántes y después de Marzo con bien 
mala ventura y dejando en sus asperezas 
pedazos de su carne, parte de su vida. 

La desgracia parece que no ha dejado 
todavía de perseguirnos con sus rigores, 
y nos acontece lo que al viajero que reco
rre las áridas llanuras de la Mancha. A lo 
lejos d iv i ía la torre que indica el término 
de su fatigosa jornada; pero cuanto más 
anda m á s parece que se aleja. Alguna vez, 
una prominencia del camine le hace creer 
que cuando llegue á ella estará cerca del 
reposo; pero todo fué una ilusión óptica 
que el acercarse ve desvanecida, exten-
uiendo su vista por nuevos arenales. 

[Imparcial.) 

No dirá el general Martínez Campos que i 
le han faltado amigos leales que llamen 
su atención y le pidan más resolución y 
más firmeza para no supeditarse á nada ni 
á nadie. La única esperanza que nos alien-
ta-aún es la de que la personalidad del ge
neral ilustre está más alta de le que m u 
chos, creen y qua su carácter no es de los 
que se someten fácilmente. 

Ilustra prmeion 

La Gaceta del juéves 9 del corriente mes 
inserta, entre otras cosas, una relación de 
los españoles fallecidos en los distritos 
consulares de Petrópolis , Nueva-Orleans, 
Amberea, Orán, Méjico, Costa-Rica y Lis 
boa. 

Son 204, de los caales sólo cinco ma
rineros muertos á bordo de sus respecti
vos buques no eran emigrados, y entre é s 
tos, únicamente seis, un presbítero y cin
co seglares, han dejado alguna herencia á 
sus parientes; los demás, es decir, 184, no 
tenían de qué hacer testamento. ¡Elocuen
tes cifrasl ¡A cuántos comentarios se pres
tan! 

(/Í>0¿«.) 
E l pensamiento de obtener del Gobierno 

la construcción de la línea directa por la 
ciudad de Segovia, no sólo es recibido con 
aplauso, sino también acogido con entu
siasmo y apoyado con decisión. 

[Mundo Político.) 
Los Gabinetes de Europa tienen que 

pensar en algo más serio y grave que en la 
continuación en el Poder de' los amigos 
del Sr. Cánovas del Castillo y del general 
Martínez Campos. 

E l calificativo de europea que aplica La 
JRpoca á esa cuestión es impropio, inexac
to, exagerado y jactancioso. A Europa no 
le preocupa la suerte de los conservadores 
españoles . 

Para nosotros, si los elementos democrá
ticos se muestran hoy esperanzados y ha
cen alarde de un vigor y una vida que no 
era posible sospechar en ellos, débese i n 
dudablemente á los s íntomas de división 
que se advierten en las filas dfil partido 
conservador-liberal. Y la causa de esta d i 
visión consiste en la permanencia en el 
Poder del actual Ministerio. 

E l jefe de un partido es el hombre de 
ese partido que está en el Poder, según 
l a Bpoca. ¿Por qué los canovistas no reco
nocen al general como jefe y cesará la d i 
visión? 

Pero esa unión es imposible. Antes de 
transigir los liberales conservadores con 
ellos mismos, consentirán que el Poder 
pase á cualquiera oposición... incluso la 
democrática. 

Es la eterna historia de los partidos es-
panoles. 

[Liberal.) 
Es indudable que la república francesa 

constituye una vecindad a lgún tanto mo
lesta para varias naciones de Europa. 

[Acti .) 
E l señor fiscal do imprenta nos sigue 

los pasos á los periodistas, solícito de 
nuestro bien. Nosotros también seguimos 
la pista al representante de las suspicacias 
del Gobierno, y le manifestamos que los 
papeles, discursos é impresos que hoy ha 
visto tan minuciosamente en el archivo 
del Congreso, no fon los que conviene 
examinar en estas circunstancias. En 1873 
no negamos que haya enseñanzas, pero 
también las hay en 1854 y en 1868. 

[Delates.) 

La actitud del partido constitucional es 
hoy la misma que siempre, ó sea esperar 
el Poder con una constancia digna de re-
compensa. E l tiempo dirá si tenemos ra
zón, apesar de las noticias que en contra
rio corren muy válidas en todos los círcu
los. E l Sr. Sagasta está dispuesto á no 
lanzarse á aventuras, y confía que al fin y 

Las cosas caen siempre del lado á que 
se inclinan, así como la lógica de los actos 
políticos lleva constantemente á las natu
rales consecuencias de ellos. 

Cada dia que pasa para la vida guber
namental del general Martínez Campos, es 
un argumento en pro de nuestras predic
ciones y una demostración completa de la 
lealtad y cariño con que le hemos expues
to nuestra creencia respecto á lo -que su
cedería sí no llegaba á decidirse á tomar 
una actitud firme y resuelta, para cons
t i tu i r un gobierno que llevase el sello de 
su carácter independiente y de sus buenos 
propósitos. 

Ya lo está viendo el general Martínez 
Campos. Han trascurrido los días y los 
meses sin resultado alguno práctico y pro
vechoso para la Nación, porque el Gabine 
te no ha hecho nada que manifieste una 
acción propia y decidida en la resolución 
de los problemas administrativos y econó
micos; y no lo ha hecho, porque, en vez 
de estudiar ios problemas de la goberna
ción con un espíri tu resuelto, se ha ate
nido á oír las indicaciones de algunos ca
balleros particulares y mantener el statu 
quo, para no discrepar de la línea do con
ducta trazada por el Gabinete anterior. 

Uno y otro dia, con la perseverancia del 
que cree y la franqueza del que va por 
sendas abiertas y despejadas, hemos l l a 
mado la atención del ilustre jefe del Minis 
terio hacia la falta de vida y de importan
cia que tenía para la opinión pública, que 
esperaba confiada otra actitud y otra reso
lución en el Gobierno. 

Bien recordamos cuánta palabra hueca 
y hasta cuánta amenaza lanzaron los ór
ganos de la situación caída en Marzo, te
merosos de que la preponderancia que lo
graron entónces y que seguían disfrutan
do se trocara en humo. Nosotros, por en
cima del vocerío, seguimos hablando con 
fe y con lealtad y señalando la acción ab
sorbente que se ejercía por todos para anu
lar la del general Martínez Campos, some
tiéndole á la tutela del pasado como me
dio seguro de señalarle un gran porvenir. 

¿Qué resultado se va tocando hoy? Do
loroso es decirlo, pero es lo cierto que el 
Gabinete actual se encuentra sin atmósfe
ra propia en la opinión y reputado como 
un mero encargado de mantener las cosas 
según las mantenía el Gobierno anterior, 
para devolverle después el depósito con
servándole incólume su importancia y su 
superioridad sobre todos. 

Si algo faltaba para afirmar esa creen
cia, han venido los hechos del viaje del se
ñor Cánovas á demostrarlo. 

El telegrama del gobernador de Barce
lona al ministro de la Gobernación es un 
documento inapreciable que ha servido 
para enseñar al que lo ignorase que ese 
gobernador es un pobre hombre, que de 
buena fe y sin considerar lo que hacía, ha 
demostrado cómo el señor ministro de la 
Gobernación, amigo entusiasta del señor 
Cánovas, ha preparado á las autoridades 
y ha servido á su patrono, de acuerdo, 
por supuesto, con el Consejo de minis
tros. 

La obra ha sido completa para el t r i u n 
fo del Sr. Cánovas. E l Ministerio vive ins
pirándose en sus indicaciones, y viviré 
bajo su manto protector hasta que llegue 
el momento en que desaparezca, una vez 
cumplida la misión de obtener las refor
mas de Cuba, si las defiende y sostiene el 
jefe del partido liberal-conservador. Des
pués , si es que llega á entónces, el Minis 
terio que preside el pacificador de España 
desaparecerá como otros tantos de esos 

Dice anoche E l Diario Español: 
«Los asuntos de los demócratas SÜ com 

pilcan. Ya no habrá manifiesto, n i hay 
bases, n i el Sr. Martes hará declaraciones 
p^rlamentar íüs en pro de la fusión de los 
elementos afines, ni nacerá el partido de
mocrático español, n i t i Sr. Becerra aprue 
bala conducta del Sr. Martes. Estas not i 
cias sor: casi oficiales.» 

Pues por lo mismo que son casi oficia
les, como la democracia es hoy de lo más 
lejano que puede haber á lo oficial, no son 
ciertas dichas noticias, ni hay fundamento 
alguno para ellas. 

Dice E l Cronista que, á juzgar por nues
tros deseos, pronto van á quedar los de 
mócratas convertidos en reaccionarios ; 
oscurantistas. 

No tanto, caro colega, no tanto. 
Que hay algún demócrata que merece 

esos t í tulos no cabe duda; pero fuera de 
los casos particulares que haya, los de 
mócratas se abstendrán siempre con m u 
che cuidado de usurpar sus t í tulos á Cá
novas, á Romero, á La Política j é. E l Oro 
nista. 

ras en Sanlúear , primero, y en Sevilla, 
después, regresando por la línea del Me
diodía á Madrid, donde se hal lará el 2 de 
Noviembre, es decir, la víspera de la re
apertura de Cortes. 

Tan decidido parece que está S. M . en 
llevar á cabo el proyectado viaje, que se 
asegura recibieron ayer mismo órdenes en 
este sentido algunos altos funcionarios de 
la Real casa; añadiéndose que acompaña 
r á n á S. M. los señores ministro de la 
Guerra, los contralmirantes señores Pe 
zuela y Valcárcel; el segundo de dichos 
señores marchó anoche á Cartagena, de 
cuyo departamento es capitán general. 

Hasta Alcázar de San Juan le acompaña 
el capitán de navio Sr. Montojo, quien se 
dirige á Cádiz para encargarse del mande 
de la fragata Villa de Madrid) anclada 
desde ayer en las aguas de la Carraca. 

E l Sr. Montojo se hallaba á las órdenes 
del ministro de Marina. 

La Villa de Madrid se dir igirá á Carta 
gena tan pronto como tenga á bordo á su 
nuevo comandante. 

Escriben de París anunciando que está 
á punto de ultimarse el emprést i to de 
122.000.000 de pesetas con destino al Teso 
re de la isla de Cuba, cuyo contrato ha rá 
el establecimiento de crédito francés t i t u 
l&áolSocieté (Jenerale por sí solo, sin dar 
part icipación en el negocio al grupo de 
banqueros españoles que pensaban suscrí 
birse por una cantidad de millones bastan 
te considerable. 

Esta noticia necesita confirmación. 

constitucional, no lo dirige en la esf^ 
práctica, no reúne juntas, no imprimeIHQ 
vimiento á las tareas parlamentarias 
las miner ías , no preside comités; en viua 
palabra, no efectúa todo aquello que eg 
de la incumbencia del jefe de un partido 

Es decir, que es jefe del partido consté 
tucienal, pero no hace nada de lo que ^ 
corresponde; que es t á con los conetitucio. 
nales, pero no lo parece; y que cada dia 
será más constitucional honorario. 

E l Sr. Silvela c o n t i n ú a pidiendo datos S 
las provincias sobre la cuestión de subsis 
tencias. 

No siendo bastantes los recibidos para 
convencer al Sr. Orovio de que deben ba 
jarse los derechos de importac ión de ce 
reales, se han pedido nuevos datos sobre 
les resultados de las cosechas. 

Prevemos que el Sr. Orovio no se con-
vencerá tampoco. Es m u y consecuente el 
señor marqués . 

Pero observamos que se ha dejado con. 
vencer por el Sr. Fernandez y González 
para que lo admita la dimisión al pOCo 
tiempo de haberlo nombrado. ¿Se conven
cerá t ambién de que debe hacer director á 
este modesto funcionario? 

En círculos ministeriales se decía ano
che que el Sr. Elduayen ha traído instruc
ciones de su jefe y amigo el Sr. Cánovas 
para que sus correligionarios apoyen con 
todas sus fuerzas al Gabinete presidido por 
el general Martínez Campos. Decian tam
bién que esta misma acti tud guardarán el 
expresidente del Consejo y sus amigos en 

Anoche publica Los Debates una carta 
de Zaragoza, en la cual se consignan las 
esperadas declaraciones del Sr. Sagasta. 

Primera declaración: 
«En estas amistosas conversaciones to

mó parte el Sr. Sagasta, deplorando les 
funestes derroteros por donde se conduce 
la política peninsular y ultramarina, p r in 
cipalmente desde la crisis de Marzo, y pre
viendo para la libertad y para la Patria 
días poco felices y acontecimientos nada 
venturosos, de los cuales no ha de ser res
ponsable, ciertamente, ante el País n i an
te la historia el partido constitucional, que 
con abnegación y patriotismo y con una 
sensatez sin ejemplo ha tratado y trata 
de evitarlos.» 

Segunda declaración: 
«Instado por un señor presidente de co

mi té , explicó la actitud del ilustre duque 
de la Torre, tan insidiosamente interpre
tada por nuestros adversarios, en los mis
mos términos que lo ha hecho la prensa 
constitucional, y aseguró que, aunque cir
cunstancias personales y consideraciones 
dignas de todo respete le impidan tomar 
una parte activa en la dirección de las 
fuerzas políticas de nuestro partido, cada 
dia en más robusto desarrollo, está hoy 
más unido é identificado con el partido 
constitucional, que cuenta con su impor
tant ís imo apoyo para llegar un dia á rea
lizar nuestros ideales, realizando los p r in 
cipies más liberales dentro de la monar
quía y armonizando la libertad con el 
órden.» 

Le que ya nos habían dicho en todos los 
tenes los periódicos constitucionales. 

Esperemos otra ocasión para saber algo 
nuevo. 

Háblase del próximo reemplazo del em-, • 1 . T-, M A - A «I^Í^T,^ cuanto las Cortes reanuden sus ses enes 
bajador de Francia en Madrid, almirante . . . ..v - n , wim 
Jaures. 

Parece que le ha sido admitida al señor 
Fernandez y González la dimisión que ha 
presentado del cargo de segundo jefe de la 
dirección de Propiedades. 

Indícase para este puesto al jefe de la 
Fábr ica del sello. 

E l servicio telegráfico de las l íneas de 
Sevilla, Cádiz y Badajoz se encuentra in
terrumpido per efecto de las grandes tor
mentas. 

Dícese que el Sr. Cánovas del Castillo 
no regresará á Madrid hasta la víspera de 
la apertura de h s Cortes. 

No es cierto. E l Sr. Cánovas tiene ya 
prisa per encontrarse en Madrid para aten
der á ciertos asuntos exclusivamente par
ticulares suyos. 

%wx g l)og 
E l Consejo de ministres se ecupó ayer 

de los asuntos de Cuba, con presencia de 
las cartas y telegramas del general Blan
co; del viaje de S. M . al l i toral del Este; 
de las cuestiones relacionadas con este 
viaje, muy conveniente á juicio del señor 
ministro de Marina, para que fe persuada 
per sí mismo S. M. del brillante estado de 
nuestra armada; del indulto de un cabo 
del ejército condenado á pena capital en 
Granada, que fué denegado; de asuntos 
internacionales y de diversas cuestiones 
de Guerra quo hacen relación á la Pen ín 
sula y provincias de Ultramar. 

S. M. firmó después varios decretos, en
tre los cuales figuran el nombramiento de 
intendente de este distrito en favor de den 
Joaquín Nin , y el de subdirector del cuer
po de Administración mil i tar para el se
ñor don Ramón Iranzo. 

S. M . el Rey aprobó la idea de una rá-

Vuelve á hablarse mucho de la urgencia 
que exige la solución de las reformas de 
Cuba, y especialmente la abolición de la 
esclavitud. Hasta La Política declara ano
che que las reformas sen urgent í s imas . 

Créese que la subcomisión correspon
diente debiera discutir ménos sebre si ha 
de haber ó no indemnización, porque en 
realidad, este asunte está ya resuelto por 
las circunstancias y por la opinión p ú 
blica. 

Si la trata está abolida hace tantos años, 
¿qué propiedad puede alegarse por negros 
adquiridos en contra de las disposiciones 
de la ley? Y si no hay propiedad real
mente, ¿cómo ha de haber indemnización? 

Por fortuna, nadie pide indemnización, 
y los mismos propiotaries están resolvitm-
do la cuestión por su cuenta, ya que el ge
neral Martínez Campos no ha pedido con
seguir que se resuelva todavía. 

Mal signo es quo los gobiernos directo
res se conviertan en dirigidos 

E l Sr. Sagasta ha hecho declaraciones 
en Zaragoza sobre la actitud del señor du
que de la Torre, y aunque ya sabemos qué 
es lo que corresponde decir al Sr. Sagasta 
y qué es lo que corresponde hacer creer á 
los constitucionales, veamos esas declara
ciones. 

Hoy más que nunca, y del discurso del 
Sr. Sagasta así se deduce, hoy más que 
nunca el general Serrano se halla en un 
todo conforme con la conducta y pr inc i 
pios del partido constitucional; hoy, como 
siempre, se halla al lado de los que desean 

hasta en la cuest ión de Cuba y otras im-
portantes. 

Naturalmente. 
E l Sr. Cánovas del Castillo no quiere la 

responsabilidad s e g ú n é l , la gloria según 
nosotros, de realizar bajo su mando las re
formas de la isla de Cuba, y per eso, entre 
otras muchas y g r a n d í s i m a s causas, no 
puede ser Poder ahora. 

¿Qué puede hacer, pues, el Sr. Cánovas» 
sino recomendar la con t inuac ión en el Po
der del dócil Mart ínez Campos? 

¿Recomendaría lo mismo el Sr. Cánovas 
si hubieran pasado ya las reformas de Cu
ba y encontrara expedito el camino para 
él hoy tan obstruido? 

Los amigos del Sr . Romero Robledo, 
que todavía nada han decidido respecto á 
la actitud que han de adoptar en las dife
rentes cuestiones que deben discutirse en 
las Cortes, creen que en la de las reformas 
de Cuba no han de estar muy de acuerdo 
n i cen el Gobierno n i con la actitud que 
se dice tomarán per in ic ia t iva de éste los 
amigos del Sr. Cánovas del Castillo. 

No lo saben porque no ha llegado el 
memento de votar. Cuando llegue, ya ve
rán ustedes cómo doblan la cabeza. 

Las huestes remeristas no están hoy tan 
enteras como estaban. Algunos húsares 
simpatizan demasiado con el Sr. Silvela, 
y otros no obedecerán á su jefe más que 
mientras éste obedezca á su vez al señor 
Cánovas . 

No hay cuidado. H a y y habrá paz, tran
quilidad y silencio, silencio sepulcral. 

a escuadra 
en Cartacena, donde ademas examinará 

u e a o p " ! w" o ? 

que solamente vivieron per el patrocinio las obras y almacenes de aquel departa-
de los grandes hombres políticos, á los mente mar í t imo, y que sucesivamente irá 

pida excursión marí t ima por la cesta de | demostrar que los principios progresivos 
y el espíritu más liberalmente expansivo 
forman la atmósfera en que vive desaho
gadamente el régimen representativo, y 
en la que, cen menos violencia y más efi
cacia, desarrolla les beneficios que les 
pueblos tienen derecho á experimentar 
cuando se hallan regidos por instituciones 

Levante, visitando de paso la escuadra de 
instrucción y varios de nuestros puertos 
del Mediterráneo. 

Dícese que S. M.' saldrá de Madrid del 
20 al 22 del corriente, para embarcarse en 
Alicante; que inspeccionará h 

que convine mantenerbs miéntras deŝ  
cansaban ellos ó no querían aceptar cier
tas responsabilidades. 

Todo eso se presiente y puede ocurrir. 

á Almería , Málaga y Algeciras. 
Se añade que S. M. , después de realiza 

y sistemas modernos 
Lo que el señor duque de la Torre dijo 

en Biarritz es lo que viene efectuando hace 
cinco años, y lo que ha podido observar 

da esta excursión por el Mediterráneo, se todo el mundo, es á saber: que dicho ilus 
dir igi rá á Cádiz; permanecerá algunas ho- tre personaje, aunque pertenece al partido 

Se hacen muchos comentarios sobre la 
baja de los valores en la Bolsa de Madrid. 

Unos dicen que la causa es de origen 
político y reside en noticias recibidas. 

Otros aseguran que es de origen admi' 
nistrativo y se relaciona con medidas que 
piensa tomar el s eño r ministro de Ha
cienda. 

No nos decidimos por ninguna de las 
dos explicaciones, porque nos parecen 
igualmente aventuradas. Pero tampoco 
buscamos otra e x p l i c a c i ó n , porque en 
asuntes de Bolsa d i f íc i lmente se llega a 
obtener la verdad hasta pasados varios 
días . 

Noticias de origen pol í t i co no hay, ^ 
ménos de la índole que se necesitan par8 
hacer bajar la Bolsa. 

Proyectes del señor m a r q u é s de Orovio 
tampoco hay per ahora afortunadamente. 

Le que sí se dice con a l g ú n fundamento 
es que al hablar de uno de les detalles ^ 
presupueste próximo, e l Sr. Orovio se ex* 
presó en sentido que p o d í a hacer concebif 
temores de una reforma en el cuerpo ge' 
neraí de los presupuestos. 

Aun en este case no hay motivo para t11" 
ja, porque el objeto del s e ñ o r marqués ser1 
come siempre procurar la mejora de loS 
valores, aunque no lo consiga. 

Anoche llegó á Madrid el Sr. Alcalá ^a-
liano, gobernador de la provincia de Tole' 
do, é inmediatam8nte pasó al ministerl0 
de la Gobernación y conferenció coa stt 



jefe el Sr. Silvela, Hoy probablemente sal
drá para la provincia de su mando. 

y dentro de breves dias vendrá otra vez 
á Madrid. 

Anoche se deeia que la madre del reo 
condenado á muerte por haber asesinado 
á un guardia c ivi l en la pradera de San 
Isidro, habia dirigido un telegrama á la 
archiduquesa Cristina suplicándole que 
interceda con S. M . el Rey para que se 
conceda el indulto á su hijo. 

E l tribunal de imprenta condenó ayer á 
veinte dias de suspensión por su ú l t ima 
denuncia al periódico La Democracia. Sen
timos vivamente el nuevo percance de 
nuestro colega. 

Parece que se ha acordado ya el n ú m e 
ro de buques que han de componer la es
cuadra que ha de i r á recibir á la archidu
quesa doña María Cristina, habiéndose 
designada al efecto las fragatas Nmimcia 
y Blanca y la corbeta Tornado, incorporán
dose á ella la Villa de Madrid, las cuales 
saldrán de Cartagena. 

Esta escuadra será mandada, según se 
dice, por S. M . el Rey, haciendo las veces 
de almirante. 

Segunda obra estrenada este año en el 
teatro de la Comedia, y segundo fracaso. 

E l camino derecho es una quisicosa de 
tal naturaleza que, al final de sus tres 
mortales actos, no se da cuenta el público 
de ios personajes, ni de lo que represen
tan, n i del argumento, ni de nada, como 
no sea de la abeiracion del autor y del 
poco acierto de la empresa. 

El desdichado autor de tal engendro pa
rece haberse propuesto demostrar que los 
.hermanos deben fingirse casados, y las 
marquesas enamorarse de los maestros de 
escuela, y las niñas románticas que ha
blan de Endimion y del susurro del aura 
requebrar á hombres que creen casados, y 
los actores entren y salgan en la escena 
como en un baile público, para deducir 
que es muy fácil escribir comedias para 
que duren una sola noche, y que hay d i 
rectores de teatros que no tienen criterio 
alguno en la aceptación de obras. 

Ayer tarde ocurrió una desgracia en la 
Casa de Campo que, por lo extraña, mere
ce publicarse. 

Hacía ya a lgún tiempo que vagaba por 
aquella posesión un hermoso venado, al 
que en vano se habia perseguido. 

Sucedió ayer que, estando descuidado 
un jornalero que se habia sentado á des
cansar, vióse de improviso acometido por 
el animal con tanto brio y fiereza, que le 
rajó el pecho con una de las astas, causán
dole una herida de gravedad. 

Avisado el Rey, que á la sazón estaba 
cazando, se puso en su persecución y l o 
gró matar á la fiera de un t iro. 

Con un lleno completo y bri l lant ís imo 
éxito se puso anoche en escena en el teatro 
de Apolo, para la salida de la distinguida 
primera actriz doña Felipa Diaz, la célebre 
obra de Ayala E l tanto por ciento. 

Las manifestaciones de aprobación fue
ron constantes en el público, que premió 
con repetidos aplausos á la inteligente dis-
cípula del inolvidable Romea, que inter
pretó felizmente el difícil papel que le es
taba encomendado. 

La señora Diaz fué llamada con insis
tencia repetidas veces á la escena en com
pañía de los Sres. Morales, Oltra y Casa-
ñer, que desempeñaron á la perfección sus 
respectivos papeles. La compañía que ha 
conseguido reunir en el teatro de Apolo el 
Sr. Morales merece bien del arte, y prome
te obtener esta temporada triunfos tan me
recidos como el de anoche. 

Han terminado la carrera de ingeniero 
de minas, en la Escuela especial del cuer
po, los Sres. Peña y Goñi (D. Javier), 
Aguirre y Carbonell, Aspinuzay Urrutia, 
Bianchi y Reche, Contreras y Vilches, Ca-
vaniilas y Vicente, Falcó y Sancho, Mon
eada y Ferro, Muñoz y Plata, Odriozola y 
Odriozola, Pié y A l lue , Rey y Puntes, 
Samsó y Camó, Seco y Saenz, Sototnayor 
y Navarro, Souviron y Sánchez y Valle y 
Valle, que quedan en expectación de in 
greso en el cuerpo. 

Anoche á las nueve ocurrió un gran a l 
boroto en la calle de la Montera, en las i n 
mediaciones do la casa donde vive Fras
cuelo, COT haber circulado la voz de que 
éste habia mufrto-

El patio y las e^caleras de la casa se 
vieron invadidas al i n s t a l e por un gran 
gentio que se agolpaba paia cerciorarse de 
la exactitud de la noticia, que por fortuna 
Do se confirmó. 

La alarma fué motivada poa la coinci
dencia de haber fallecido en la misma casa 
uria vecina. 

El estado de Frascuelo inspiraba anoche 
serios cuidados á su médico el doctor A l 
caide. 

En la sesión de ayer del Ayuntamiento 
se leyó una comunicación del señor m i 
nistro de la Gobernación dirigida al Mu-
^cipio., diciéndole que no puede acordar 
Por sí solo la adquisición de fincas desti
ladas al ensanche de la vía pública. 

Se acordó no adndtir la dimisión pre
sentada por el Sr. Teresa García del cargo 
«e vicepresidente de la comisión de con-
sQinos. 

Se entró en la órden del dia y se acordó 
aprobar el dictamen de la comisión de po-
licia hurbana, proponiendo que desapa
rezca el jardín de la plaza Puerta de Mo
ros. 

Quedo sobre la mesa el dictámen de la 
comisión de obras acerca de las alineacio
nes de la barriada del Retiro. 

Se acordó la colocación de aceras en la 
callie de Pajaritos, la reconstrucción de la 
fábrica de bujías de la calle de Bravo Mo
rillo, y por úl t imo se aprobaron las mo
dificaciones al bando de 18 de Junio ú l t i 
mo sobre introducción de carnes muertas. 

Parece que hasta que el relojero que ha 
compuesto el de la Puerta del Sol no sus
ti tuya por esferas blancas con números 
negros las que acaba de poner, el alcalde 
primero no dará órden para que se le pa
gue. 

Anoche impuso el señor alcalde primero 
una multa de 200 rs. al contratista que 
tiene á su cargo el servicio del alumbrado 
de luz eléctrica, por el mal servicio que 
hace dias se nota en los aparatos de la 
Puerta del Sol. 

Los Sres. Fuentes (D. José) y Giner es
tán escribiendo una comedia en dos actos, 
que se pondrá en escena en el teatro de 
Apolo, y cuyo principal papel desempeña
rá la señorita A b r i l . 

Hdegramas fe la íarfe 
Par i s 14. 

En cuanto se vuelvan á abrir las Cáma
ras francesas se presentará una proposi
ción de ley pidiendo la amnis t ía completa 
de todos los deportados. 

Con motivo de las elecciones de senado
res estallaron ayer desórdenes en Bruges. 
Varias personas fueron detenidas. 

Par i s 14. 
Se sabe que se dan pasos para que el 

gobierno inglés entre cuanto ántes posible 
en la alianza austro-alemana. 

Constantinopla 14. 
Las privaciones que sufren todas las 

clases sociales, á consecuencia de la crisis 
política y rentíst ica, hacen temer que es
tallen serios desórdenes este Invierno. 

El su l tán ha mandado licenciar noventa 
m i l hombres de tropas regulares, para ali
gerar los gastos del Erario turco. 

Lóndres 13. 
Los generales Baker y Macpherson y la 

caballería inglesa, después de unir sus 
fuerzas, han penetrado en Cabul. La re
sistencia de los afghanos fué tenaz y d i r i 
gida según todas las reglas de la estrate
gia mil i tar . Los insurrectos volaron el 
polvorín al acercarse les ingleses, y por 
úl t imo abandonaron la foitaleza; las tribus 
sublevadas se han encaminado á s u s mon
tañas . Una comisión de notables de la ca
pital se presentó luégo al general Roberts 
á ofrecerle la sumisiou de ln ciudad. E l 
general Roberts hizo su entrada en Cabul 
acompañado del emir Yacub khan. Las 
tropas se apoderaron entonces del Bala-
Hissar, ó sea de la cindadela, y de las a l 
turas que la rodean, y plantaron en ella 
la bandera inglesa, que fué saludada por 
la art i l lería. E l número de cañones de que 
se ha apoderado hasta esta fecha el gene
ral Roberts es de 110. 

E l Standard afirma que el conde Schou-
valoff reclama al gobierno inglés, en nom
bre de Rusia, compensaciones territoriales 
en caso de que Inglaterra se anexione a l 
guna parte del Afghanistan. 

Par i s 13. 
El Consejo de ministros celebrado hoy 

bajo la presidencia de M . Grevy, se ha 
ocupado de la cuestión de amnist ía , recti
ficando los acuerdos adoptados hasta el 
dia; M . Grevy los ha aprobado, y ha exis
tido unanimidad completa en cuanto á no 
conceder más que indultos parciales. Co
mo anteriormente indiqué, si se iniciara 
esta cuestión en el Parlamento, el Gabine
te se opondría á su desenvolvimiento y la 
baria cuestión de confianza. 

Hablando sobre la elección del ciudada
no Humbert para consejero municipal, 
M. Leroyer, ministro de Justicia, ha ase
gurado que posee y que presentará, en 
caso necesario, documentos que prueban 
que Humbert autorizó á algunas personas 
para que declarasen que estaba arrepentí-
do de sus actos políticos; el objeto que con 
este paso deseaba alcanzar Humbert era 
que el gobierno le amnistiara. 

Los ministros se han dividido en la 
cuestión de si se deben perseguir enérgi
camente los delitos de imprenta y los co
metidos en los discursos que se pronun
cien en las reuniones públicas. M . Grevy 
resolvió la disidencia opinando que debe 
dejarse que la prensa y los hombres polí
ticos escriban y hable ' cuanto les plazca, 
cuidando de que los tribunales hagan es
pontáneamente y por su propia iniciativa 
respetar las leyes. 

Mu fe$atlmmímto 
Acaba de producirse en Buenos-Aires 

uno de éstos que, si no tiene nada de co
m ú n con movimiento político alguno, i m 
porta y está destinado á llevar una verda
dera revolución á la mecánica industrial. 

E l doctor D. Pablo de Susini, distingui
do facultativo italiano, cultivador laborio
so y aventajado de las ciencias físico-ma
temáticas, y especialmente de la mecáni
ca, ha dado una solución práctica al pro
blema largo tiempo buscado y muchas ve
ces fallido de suplantar el vapor de agua 
con el vapor dtd éter como fuerza motriz 
en las locomotoras y en las diversas va
riedades de máquinas de mover aparatos 
de industria ó de trasporte. 

El éter, sustancia eminentemente vola-
tüizable, necesita solamente de 8 ó l og ra 

dos prdxiraáraente para convertirse en va
por. Para reducir el agua á este estado son 
indispensables 100 grados. 

Desde mucho tiempo atrás , los físicos 
sabían, pues, que, reemplazando el primer 
cuerpo al segundo como fuerza motriz en 
las máquinas , una enorme economía de 
combustible debía coronar la solución de 
este problema que afecta tan ín t imamente 
la industria universal, y que está destina
do á llevar un costo ínfimo en la adminis
tración de grandes empresas que hoy ha
cen un gasto grande de combustible. 

Varios escollos que no se habían podido 
allanar en la práctica y que detenían esa 
solución, hicieron abordar varias tentati
vas, y los que se preocupaban de ella se 
desesperaban de no poderlos vencer para 
reemplazar al agua, cuya evaporación es 
tan costosa, por un líquido que toma ese 
estado casi espontáneamente y al sólo ca
lor de la mano. 

E l doctor De Susini ha venido venciendo 
uno á uno esos obstáculos, hasta llegar á 
la deseada solución. 

La máquina modelo destinada á demos
trar la í ventajas del nuevo sistema de mo
tores, construida bajo su dirección inme
diata, está concluida y funciona actual
mente. 

La hemos visto funcionar y hemos podi
do palpar todas sus numerosas ventajas y 
el papel que está llamada á desempeñar 
en la grande y en la pequeña industria. 

Para nosotros no hay duda: el sistema 
De Susini reemplazará al sistema Wat t . 

Pero como nosotros podemos no ser vo
to en la materia, citaremos un hecho que 
no dejará dudas respecto á la realización 
de este invento. 

E l departamento de ingenieros civiles 
de la nación ha examinado el nuevo siste
ma de motores del doctor De Susini, y le 
ha acordado la patente de invención máa 
importante que se haya concedido en la 
república. 

La nueva máquina está, pues, construi
da, ensayada, y lo que es más, juzgada y 
patentada por una corporación oficial de 
hombres de la ciencia. 

Como hemos dicho, el sistema-Do Susi
ni suprime el empleo de vapor de agua 
como fuerza motriz , reemplazando esta 
fuerza por \&] de la expansibilidad de ga
ses que necesitan apénas un ligerísimo ca
lor para producir presiones de veinte, 
cuarenta ó cuantas atmósferas se nece
siten. 

Tres grandes ventajas son las que p r i n 
cipalmente tiene el sistema de que nos 
ocupamos, advirtieudo á nuestros lectores 
que no hacemos sino enunciar sencilla
mente el resultado de los hechos. 

Primera mite/a.—Calculando ma temá
ticamente la relación del calor accesorio 
al agua para producir £ atmósferas de pre
sión, y el que necesita el gas empleado por 
el doctor De Susini, se encuentra un 80 
por 100 de economía en favor del gas. 

Si se gastan 500 toneladas de carbón en 
un buque que viaja á Europa, por ejem
plo, con las máquinas actuales, con el sis
tema De Susini se economizarán 400 tone
ladas de estas 500. 

Júzguese de esta proporción, llevada 
hasta el consumo universal de carbón que 
hace la industria humana para la produc
ción de fuerza motriz, y se sent i rá estre
mecer la base de la fortuna de muchos 
países que, como la Inglaterra, comercian 
en grande con el carbón. 

Segunda ventaja.—h^. fuerza se produce 
casi ins tantáneamente , hasta ocasionar 
grandes presiones. 

Los vapores y demás máquinas no ne
cesitarán emplear un espacio considerabln 
de tiempo para hacer vapor, lo que lea 
produce un crecido gasto de combustible 
áun ántes de producirse la fuerza. 

Tercera ventaja.—Hay t imbien economía 
de poso y de espacio y una gran comodi
dad de traslación para las máqu inas del 
nuevo sistema. 

Hemos visto con el mismo calor que se 
produce un motor á vapor de agua una 
presión de dos libras, con el tiempo nece
sario á la evaporación de ese l íquido, pro
ducirse ins tantáneamente por el sistema 
De Susini, que estaba en contacto de una 
cantidad igual de calorT una fuerza de dos 
y media á tres atmósferas, acusadas casi 
ins tan táneamente por el manómetro . 

E l problema de la diferencia de precio 
entre el éter y el agua ha sido resuelto 
también de una manera favorable. 

No hay necesidad de renovar en el nue
vo sistema el cuerpo que se emplea para 
la producción de la fuerza motriz. 

E l éter es tan fácil de evaporarlo como 
de producir con su gas una completa l i 
quefacción por un enfriamiento insignif i
cante y que no requiere un descenso nota
ble de temperatura. 

Una cantidad de este cuerpo, reducida 
ya á vapor, pasa por un sistema de trasla
ción al generador de la máquina, en. donde 
se liquida, volviendo de allí á su punto 
originario para producir el movimiento. 

De esta manera se establece una circu
lación en que una misma cantidad de éter 
pasando por diversos estados hace innece
saria su renovación. 

Así la patente concedida al doctor Pa
blo de Susini por el departamento de i n 
genieros civiles de la nación, encierra un 
acontecimiento trascendental del que es 
imprescindible ocuparse, si es que no han 
de pasar en la prensa sin una consigna
ción siquiera las grandes conquistas del 
hombre. 

El nuevo descubrimiento ha sido obte
nido, corno todos ellos, á costa de talento, 
de una dedicación incesante y del sacrifi
cio de los años y de la fortuna particular. 

A l consignar este hecho, nos complace
mos en saludíir al autor del nuevo siste
ma, deseando lleguen pronto para él, des
pués de los grandes trabajos, las grandes 
recompensas. 

E l doctor De Susini ve hoy realizados 
completamente todos sus anhelos, y no 

podrá, como Andrés Chenier, golpearse la 
frente al lamentar un caudal de fuerzas in
tensas que iban á quedar infecundas. 

E l nombre del doctor De Susini va á de
jar un rastro imborrable en la historia de 
las conquistas de la ciencia. 

(De E l Siglo, de Buonos-Aires.) 

Oegxmfex ¿íricíím 
Dice El Siglo: 
«Forma la base inconmovible sobre que 

hoy descansa el éxito de la política m i l i 
tante la unión sincera, l ea l , generosa, 
llena de abnegación y patriotismo de los 
señores Cánovas y Martínez Campos.» 

La sinceridad, la lealtad, la generosidad, 
la abnegación y el patriotismo del Sr. Cá
novas, en lo que respecta á su unión con 
el general Martínez Campos, puede verlos 
E l Siglo en E l Acta de anoche. 

Habla E l Acta-. 
«Un corresponsal que ha presenciado el 

regocijo oficial en la ciudad condal, famo
sa en lo antiguo por la fiereza de carácter 
de sus hijos, escribe: «Al señor Romero se 
le ha hecho en Cataluña una recepción de 
ministro; pero no de ministro que se va, 
sino de ministro que se viene». 

En efecto, á esa apreciación da lugar la 
acogida que el señor Romero Robledo ha 
tenido en Cataluña, y análogas observa
ciones sugiere al observador la que se 
hace al Sr. Cánovas' del Castillo en su 
tránsi to por el Principado.» 

Consecuencia: Cataluña resume y con
densa á España entera, y suponiendo que 
sean indudables esos regocijos, sobre lo 
cual habría bastante que hablar. Cánovas 
y Romero deben volver al Poder, y Mart í 
nez Campos y Silvela marcharse con la 
música á otra parte. ¿No es esto, amiga 
Acta, lo que nos proponíamos demostrar? 
Pues más franqueza para otra vez. 

De Los Dos Mundos: 
«La junta que hace a lgún tiempo se 

nombró para que procediera á la liquida
ción financiera personal del reinado de do
ña Isabel I I , está terminando sus tra-
b ijos. 

Según tenemos entendido, la augusta 
madre de D. Alfonso alcanza trece ó ca
torce millones de reales, cuya partida irá 
probab^mente incluida en los próximos 
presupuestos.» 

Se ha fugado de la cárcel de Ibiza un 
preso acusado de parricidio. 

Agítase en Palma la idea de establecer 
una línea trasatlántica de vapores, á cuyo 
efecto ya está depositado el capital nece
sario y'nombradas las personas que han 
de redactar los estatutos de la sociedad 
que con este intento ha de formarse. 

Escriben de Bilbao que anteanoche v i 
nieron á las manos en la calle de la Sen-
deja, de aquella ciudad, tres individuos 
(dos de ellos hermanos) vecinos de Ascao, 
resultando uno de ellos herido de varias 
puñaladas , siendo preciso trasladarlo al 
Hospital, y otro de los dos hermanos con 
una herida leve en la ingle. 

E l ú l t imo número de La Moda Elegante 
Ilustrada contiene el siguiente sumario: 

Explicación de los grabados, por Joa
quina Balm'-.seda.—Vestido con cuerpo 
paíetot para entretiempo.—Vestido de dos 
telas.—Cuerpo-paletot con chaleco.—Po-
loresa con paniers.—Mangas para vesti
do.—Traje para niño de uno á dos años.— 
Pantufla bordada á cadeneta para señora . 
—Pantufla bordada á punto gobelino.— 
Corbata de cañamazo estameña.—Alfom
bra para lámpara .—Estuche para peines. 
—Angulos para pañuelos bordados á la 
cruz.—Cubierta de malla para mesa.— 
Banqueta de crochet.—Bordado para na
vajeros.—Tapete de malla para velador.— 
Bordado veneciano con cinta de seda é h i -
l i l l o de oro.—Mantel para té.—Bordado en 
cañamazo Java para alfombras.—Fleco 
anudado (macramé).—Servilleta bordada 
para niño.—Bolsa de raso.—Bordados de 
tapicería para zapatillas. 

Literatura: Optica práctica, por Enr i 
que Dañero.—El ángel y el pedestal, poe
sía, por Manuel Jenaro Rentero.—Tu ima
gen, poesía, por Noemo Vanzaguez.—El 
tormento en el placer, soneto, por Ricardo 
Cester.—Baños de Baños. Viaje por mi 
patria, por Nicolás Diaz y _Perez.—-Sara, 
traducción española, por doña Josefa Pu
j o l de Collado.—Correspondencia.—Con
servas de frutas para Invierno.—Explica
ción del figurín 1 379. 

Hemos recibido las primeras entregas 
de la Historia de Rusia, escrita por el re
dactor de E l Imparciül D. Augusto Súarez 
de Figueroa, y que publica el laborioso 
editor D. Juan Vida l . 

Las excelentes condiciones literarias y 
materiales de esta publicación hacen que 
la recomendemos á nuestros lectores. 

La parte artística está á cargo de los re
putados dibujantes Capuz, Balaca y los 
hermanos Perea. 

Esta tarde se han reunido en el A y u n 
tamiento las comisiones de subsistencias, 
obras y ensanche. 

Esta mañana han llegado á Madrid por 
la linea del Norte cien licenniadna del la linea del Norte cien licenciados 
ejército de Cuba. 

Hoy han llegado á Madrid los señores 
conde de Arenzana y marqués de Gue
vara. 

Han sido destinados al apostadero de la 
Habana y al hospital de San Cárlos de 
Cádiz varios practicantes de la Armada. 

Durante la ausencia de S M . el Rey pro
bablemente irán SS. A A . RR. la princesa 
de Astúr ias é infantas al real sitio de E l 
Pardo. 

Esta mañana ha sido detenido y puesto 
á disposición de la autoridad un sujeto 
que anteayer hirió gravemente, en la calle 
de los Artistas, á otro individuo, hac ién
dole dos disparos de arma de fuego. 

Hoy ha llevado á la firma de S. M . el 
Rey el ministro de Marina varios nombra
mientos del personal de los departamen
tos. 

En el ministerio de Ultramar ha queda
do despachado hoy el correo de Fil ipinas. 

Hoy han despachado con S. M . el Rey 
los ministros de Hacienda, Marina y Go
bernación. 

Hoy han sido recibidas por S. M. el Rey, 
entre otras, las personas siguientes: el se
ñor obispo de la Habana, el gobernador de 
Navarra, el cónsul de España en Varso-
via, D. Jesús Monasterio y la condesa de 
Castillejo. 

Ha pasado á informe de la Academia de 
San Fernando una comunicación del obis
po de Barcelona solicitando que se devuel
va á la iglesia de San Pablo de aquella ca
pital el claustro contiguo á la misma que 
há poco tiempo fué declarado monumento 
nacional. 

Desde las diez de la mañana de ayer á 
igual hora de la de hoy han sido deteni
dos en esta capital por diferentes delitos 
leves 55 individuos ds uno y otro sexo. 

A úl t ima liona recibimoe los siguientes 
despachos telegráficos: 

Lóndres 14. 
La duquesa de Edimburgo ha dado á luz 

un varón muerto ántes del parto. 
E l estado de la duquesa es satisfac

torio. 
Roma 14. 

Las negociaciones del Vaticano con el 
gobierno aloman son muy activas, y t ien
den á un desenlace favorable. 

Viena 14. 
Se trabaja activamente cerca del gobier

no británico á fin de conseguir que Ing la 
terra tome parte en la alianza entre Aus
tria y Alemania. 

Constantinopla 14. 
Ademas del licenciamieuto d» la mayor 

parte del ejército turco, se anuncian otras 
reformas importantes. 

Nueva-York 14. 
El general Merritt y los refuerzos llega

ron á la Agencia del Rio Blanco, donde 
encontraron los edificios quemados, con 
los cadáveres carbonizados del director y 
ae doce empleados más . 

Los indios, en número de 600, se retiran 
hacia el Sur, y S3 cree que se dispersarán ó 
se someterán . 

Según noticias de Galveston, se asegura 
que los insurrectos mejicanos han tomado 
la ciudad de Chihuahua, 

Lóndres 14. 
Los periódicos ingleses se ocupan con 

preferencia de los asuntos del Afghanis
tan. 

Casi todos consideran la entrada del 
ejército británico en Onbul eomo el golpe 
definitivo en esta cuestión. 

Algunos hacen juicios, que todavía se 
consideran aventurados, acerca de la suer
te que Inglaterra depara á los Estados del 
emir Yacub-kan. 

Fabra. 

BOLSA DEL D I A 14 DE O C T U B R E . 
COTIZACION OFICIAL. 

FONDOS P Ú B L I C O S . último 
precio. 

00-00 
»6-a5 
00-00 
i)0-00 
QO-CO 
00-00 
00 Oí) 
00-00 

«8-35 
l>8 50 
96 00 

Renta porpetaaal 8 por 100 
Id . i d . exterior id 
Deuda amortizable coninterea 270 interior. 
Id. id. i d . i d . exterior 
Billetes hipotecarioa del B. deE. 2.* serie. 
Bonos del T. do 2.000 rs., 6%interef5 aaaal. 
Id. id. id . segunda emisión 
Reagaardos al portador de ia C. de D . . . . 
Hcinco Hipotecario. Cédulas al 7 por 100. . 
Id . id . id . al 6 por 100 
Obligaciones B. y T. al670, serie interior. 
Id. id . id . ' d . exterior { 
Obligaciones del T. sobre productos de A..! 
Id . id. id . en pequeñas | 96 00 
Acciones del Banco Hispano Colonial. . . . j OO-oO 
Obligaciones del mismo. ! 60-00 
Obligaciones del T. sobre A. de Cuba, dej 

2.000 rs. al 6% pagadero por trimestres.! 00-00 
Obligacioaes por ferrocarriles, de 2.000 rs. 8i -40 
Id . de 20.000 vs 00-00 
id. de Alar k Santander, de 2 000 rs Ou-oO 

BANCOS 'Y tíOCIEDADES ANÓNIMAS. 
Acciones del Banco de España ' 260 00 
Obligaciones del Timbre 97ü interés anual. 00-00 
I d . d e l a C ' generaldeTr&nvias, SVoid. id.i 00-00 
Acciones de id . id id | 00-00 
Id. de la C «¡Neveras de Guadarrama>.,, I 00-00 

OAM'BIOS. 
Lóndres. á noventa dias fecha j 41-50 
Paris. A ocho dias vista I 5-00 

~ ALMANAQUE Y CÜLTOST 
SANTO DEL DIA 1.—Santa Teresa de 

Jesús , fundadora. 
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta 

Horas en la iglesia de las Comendadoras 
de Santiago, donde se celebrará á su San
ta fundadora con misa mayor y sermón, y 
por la tarde á las cinco completas y re
serva. 

Visita de la Corte d^ María, Nuestra 
Señora del Tránsi to en el Cármen Calzado 
ó en San Mil lan, ó la de la Asunción en 
San Justo. 

RSPF,CTÁCULÓ¥ DE MAÑAÑA."'"" 
TEATRO R E A L . — A las ocho.—Turno 

par .—Gli Ugonotti. 
ESPAÑOL. — A las ocho y media.— 

T. par.—El ejemplo.—Fin de fiesta. 
PRINCIPE ALFONSO.—Gran función 

por la Compañía de gimnastas americana. 
TMPBENTA DK L A GACBTA U^ÍVERSAL, 

Plaza de la Armería. 8 duplicado. 



Saetía ílínimsal 

Á ORILLAS DEL NILO0 

E D M U N D O A B O U T 

(Continuación.) 

—Para vosotros, seguramente que no; pero aquí 
bsjo cada cual tiene los suyos. Os prometo visitaros 
en vuestro país cuando seáis miniíitro de agricultu
ra, á no ser que mis estudios me lleven hücia Mos-
cow... De todos modos, me hubeis interesado mucho, 
y este dia dejará en mi mente centenares de signos 
de interrogación; comprendereis, pues, loque se ha 
despertado mí curiosidad. 

Dicho esto, le estreché la mano y me despedí de 
él, porque habíamos llegado á Paris. Cada cual co
gió su equipo y salió en busca de un coche de a l 
quiler. 

Un mes después leí en un periódico lo siguiente-
«Sabido es que S. A . el virey de Egipto, por ra

zones de economía, ha suprimido la misión c iv i l y 
mil i tar que mantenía en Paris. Los estudiantes afri
canos que asistían hace poco á las clases de la Sor-
bona y del colegio de Francia han tomado pasaje 
ayer á bordo del AtÍ7O bajo dolorosa impresión; en 
Marsella dejan un compañero muerto ó moribundo-
Habiendo entrado casualmente este joven en el café 
Bodoul, oyó una frase ofensiva á-Said-bajá . Inme
diatamente protestó con una de esas acciones que 
exigen reparación por las armas. El mismo día se 
batió en Aygalades; M X , . , , su adversario, había 
elegido la pistola. Colocados á treinta pasos de dis
tancia loa combatientes, el capitán Z .., de esta 
guarnición, dió la señal. A la vez partieron dos dis
paros, y el joven egipcio cayó. La bula le ha pene
trado por encima del seno derecho y ha salido rom
piendo el omóplato izquierdo. Se desespera de sal
var la víct ima, cuyo nombre, si son exactos nues
tros informes, es Ahmed-ebn-Ibrahim » 

Confieso que me conmovió la noticia. ¡Pobre A h -
med! No dudaba que hubiese muerto, y había en
contrado pocos jóvenes más dignos de v iv i r ; pero 
¿por qué diablos se hacía el D. Quijote de una repu
tación tan discutida? El fanatismo no debe alojarse 
en un entendimiento claro. ¡Concluir tan necia
mente un hombre tan valiente, tan despierto, tan 
original! En ú l t imo caso había muerto como un bra
vo; de haber vivido, sin embargo, ¡cuánto bien pu
do haber hecho á su país! Le hice modesto sufragio 
recordando las excelentes cosas y hasta lo.? absurdos 
que le oí decir, y después le sepul té en un pequeño 
rincón de mí memoria, donde descansan cinco ó seis 
jóvenes, que también merecían v iv i r . 

CRÓNICA D E L A MÚSICA 
REVISTA. SEMANAL DE TODO LO CONCEENIENTE AL DIVINO A R T E 

ESPAÑA. Y E N E L E X T R A N J E R O 

Y B I B L I O T E C A M U S I C A L 

de todas las novedades que aparezcan en el mundo del arte, 
para uso de los profesores, disc ípulos , familias y aficionados. 

A Ñ O I I . - 1 8 7 9 

La CRÓNICA DK LA MÚSICA se publica todos los juéves, de modo que 
«e dan cuatro ó cinco números al mes. Cada número se compone de cua
tro páginas de texto del tamaño usual de la música, conteniendo los es
tudios, ar t ículos, juicios críticos, biografías, anécdotas, bibliografías y 
noticias que den á conocer el movimiento musical del mundo; y ocho 
grandes páginas de música perfectamentegrabada para esta publicación, 
y esmeradamente impresa en buen papel, para formar elegantes á lbums 
que en poco tiempo consti tuirán á cada suseritor una verdadera bibliote
ca musical. 

E l precio de la publicación viene á ser 

OCHO R E A L E S A L M E S 

Es decir, que damos al suseritor por lo ménos cuatro números del 
periódico y 32 páginas de música como las de las mejores ediciones por 
o reales. 

O lo que es lo mismo, aparte del periódico semanal, que estará re
dactado por personas competentes, y con correspondencias y noticias, lo 
cual nos impone gastos y sacrificios de consideración, y contando sólo 
la música, nuestros suscritores van á tener cada página de buena m ú s i 
ca por ménos de cuartillo de real. 

Por semestres y por años, las suseríciones t endrán alguna rebaja, 
como indica el siguiente cuadro: 

I V 
Había corrido el tiempo, y yo empleado siete ú 

ocho años de mi vida en trabajos de distintos géne
ros, cuando llegó la Piíraavera de 1867 y con ella la 
Exposición universal. Aunque los hombres de nues
tro siglo olvidan con más facilidad que aprenden, 
sin duda se recordarán aún aquellas enormes mues
tras del Egipto antiguo y moderno que se elevaron 
como por magia en un ángulo del Campo de Marte. 
E l nuevo virey, que ha llegado á ser soberano casi 
independiente con el t í tulo de Uedíve, parecía acu
dir á presentarse á Europa con sus Estados en la 
mano. Un Museo en un templo representaba la anti
güedad; un pabellón ricamente decorado al estilo 
árabe figuraba la Edad Media; un okel de mercade
res y artesanos pintaba al vivo las costumbres actua
les. Las armas del Sudan, los despojos de monstruo
sos anímales, los perfumes, los venenos, las plantas 
medicinales, nos trasportaban de un vuelo bajo los 
Trópicos; los cacharros de S iu ty Assuan, las filigra
nas, los tisúes de oro y seda, nos obligaban á tocar 
con la mano una civilización ext raña . Todas las ra
zas sometidas al vicey estaban representadas por i n 
dividuos cuidadosamente elegidos; codeábase ur\o 
con el íelah y se alineaban las gentes ante los be
duinos del desierto do Libia, montados en sus her
mosos dromedarios blancos. Aquel majestuoso con
junto hablaba á la vez á los ojos y al entendimiento, 
y representaba una idea política. A medida que 
Egipto se separa de la Puerta se acerca á nosotros, 
entra poco á poco en t i concierto occidental y aspi
ra á ser clasificado entre los anejos de Europa. A l -
ganas balas de algodón, modestamente expuestas 
en un rincón, y algunos sacos de trigo recordaban 
los servicios que aquella privilegiada tierra nos ha 
prestado en diferentes épocas. 

Un antiguo amiga mío organizaba esta vasta ex
hibición con los hombres especiales que había podi
do proporcionar Egipto y Francia. Frecuentemente, 
casi todos los días, iba á verle, y sentía que me do
minaba la fascinación de las cosas egipcias. Muchas 
horas he perdido viajando mentalmente por un 
gran pl«no de relieve que representaba la tierra de 
los Faraones. Frecuentemente pensé en el pobre 
Ahmed, y en la invitación que me hizo un mes an
tes de morir. ¿Por qué había dejado pasar la edad 
de los largos viajes y de los trabajos aventurados, 
sin visitar el pueblo más interesante del Africa? No 
vive uno más que al dia; créese que habrá tiempo 
para todo; nos engañamos sobre la duración de la 
vida, y una mañana , cuando espolea el deseo de ver 
y aprender, advertimos que no somos bastante jóve
nes para correr á lo léjos, n i bastante libres para 
abandonar el hogar sin que se quebrante el co
razón. 

¿Pero tan léjos está Egipto, que se necesite impo
nerse largo destierro para visitarle detenidamente? 
El tren nos lleva á Marsella en diez y seis horas; 
los buques-correos de las Mensiijerías han puesto á 
Alejandría á seis días de Marsella. De Alejandría al 
Cairo hay casi igual distancia que de Paris á Rúan; 
y dicen que los ferrocarriles egipcios casi valen tan
to como los nuestros. Calculando bien, sólo media 
una semana de camino entre la capital de Luis X I V 
y la de Saladino. La facilidad del viaje aguijó tan
to mi deseo, que el 25 de Diciembre de 1867 llegaba 
con dos amigos al puerto de la Joliette, y nos ins
talamos en til Péluse, hermoso buque, bien arregla
do, muy cómodo y excelente andador. Los conduc
tores de borricos del Cairo le conocen por la fama. 
«¡Buen borrico, mi lord , dicen; ligero como F l Pé -
lusel» 

El cielo estaba despejado, y ligera brisa del Nor
oeste soplaba expresamente para nosotros. Cuando 
coloqué mi equipaje en un camarote de cuatro l i te
ras que me habían destinado amablemente, olvidé 
por un momento cuanto dejaba á la espalda, y me 
entregué completamente al encanto de lo desconocí-
do. No despertaba mi curiosidad el Egipto de Isis y 
Osíris, el país de los monumentos enormes y de los 
misteriosos jeroglíficos. ¡Se ha escrito tanto sobre 
esto! No era tampoco el Egipto pintoresco que Gero-
me, Berchére y Belly nos hacen tocar con la mano 
en pleno Paris. Iba encargado de una misión ingrata 
en apariencia, pero admirablemente acomodada á 
mis gustos especiales; estudiar los recursos del suelo 
y los medios de obtener de él mejor partido. Un ca
pricho del destino me enviaba al país de Ahmed 
para estudiar en teoría lo que el malogrado jóven 
soñaba demostrar práct icamente. Cierta especio de 
superst ic ión me hacía pensar que era yo su ejecutor 
testamentario, y que debía desempeñar un papel en 
el mundo: servir á Europa reconociendo un rincón 
del Africa; trabajar por el progreso de un país ciyra 
historia es una larga decadencia; aliviar los males 
del felah; excitar las fuerzas productoras del suelo 
más rico dé todos y miserable sin embargo, colabo
rar con el más ilustre y benéfico de los rios, el viejo 
Ni lo . 

En cuanto se sale del nuevo puerto de Marsella, 
que parece una caja de juguetes, la magia del pai
saje os sorprende y clava en el sitio que ocupáis. 
Aquellas costas desnudas, aquellas islas despojadas, 
que formarían siniestro cuadro en Inglaterra ó en 
Noruega, forman ríente armonía con el cielo y el 
agua del Mediodía. No puede concebirse nada tan 
agradable como esas rocas grises, recortadas en finos 
perfiles sobre puro azul. País único, clima especial; 
aquello es tanto Francia como G ecia ó Italia: es el 
Mediterráneo. 

Miéntras admiraba la postura del sol, como si en 

mi vida la hubiese visto, un pasajero de proa t 
dido sobre su equipaje, me interpeló á quemapo*0' 

—¿Verdad, caballero, que esto es admirablemJ^ 
hermoso? ^ e n t í 

—Sí, es hermoso. 
—Sin embargo, no lo es tanto como una idea 

Miréle con atención: su rostro no parecía 
túp ido . e8'' 

—¿Tenéis, pues, una idea, amigo mió? 
—Sí, caballero, y voy a). Cairo á explotarla. 
—¿Y se puede conocer? 
— Aquellos desgraciados no tienen cafes cantan 

tes. n ' 
- ¡ U n a n í m a l ! - m e dije, y le volví la espalda 

oyéndole murmurar para su coleto: «Parece que est 
señor no es entusiasta por la civilización». * 

La campana del comedor reunió por primera y 
todos loa pasajeros de popa, y todos nos conocimoZ 
bien ó mal. Nuestro presidente, por derecho nro ' 8 
era el comandante del barco, M. Foret, teniente de 
navio. He conocido pocos hombres tan discretos 
tan reservados y tan cuidadosos del mando, que ^ 
es asunto de poca monta. Vélasele dia y noche so 
bre el puente, y bajaba á la hora de la comí la- p0p 
casualidad pude estar con él nn día en un gabineti 
to de estudio que tenía sobre cubierta, y aún esto 
maravillado por la cantidad de ideas precisas ori . 
ginales y poderosas que aquel amable señor guar
daba habí tua lmente para sí. Imagino que estos des
terrados voluntarios de la marina imperial tienen 
casi todos cierto fondo de nostalgia en el corazón 
E l partido que toman al pasar de la carrera militar 
á la c iv i l , es sin duda el más sensato del mundo- es 
hermoso reinar á los treinta años en un trasporte de 
primer órden que hace doce ó trece nudos; es her
moso cambiar por el mezquino sueldo del oficial 
unos honorarios razonables; la nueva carrera es 
más prudente, más arreglada, más conforme á los 
sentimientos de un padre de familia; pero le falta 
una cosa. ¿Qué es, pues? ¡Ah! Lo imprevisto, ela^a 
la gloria, el adelanto. Si el amu.rio despierta dulce 
alegría en los hombres de mediano nacimiento y 
educación, también ese librito puede entristecer al 
jóven oficial retirado al encontrar un ascenso. «¡Vaya 
al diablo el comercio!—exclamaré.—Hoy sería ca
pitán de fragata.» 

A la derecha del comandante se sentaba M. Vei-
sin, en Egipto Voisin-bey, director general de los 
trabajes del istmo de Suez. Las primeras palabras 
que nos dirigió fueron una invitación, cuyas conse
cuencias veréis después. Enseguida estaban dos in
glesas... sin ingleses; una algo madura é impercep. 
t íblemente desecada por la prolongación del celiba
to; la otra tan bella, tan blanca, tan etérea como 
sabe serlo una inglesa de veinte años para la perdi-

(Cootinuará.) 

Trimestre Semeatre 

En Madrid y Provincias., . . 24 reales 
En P c t u g a l 30 
En el Extranjero 86 

45 
56 
68 

ASo 

~ 8 4 
108 
132 

En Ultramar y en América fijarán el precio los señores agentes y co-
znisonados. 

Todas las suseríciones se pagarán adelantadas, y empezarán siempre 
en 1.° de mes. Pueden hacerse desde 1.° del corriente año . 

Adminis trac ión: Campomanes, 8, Madrid. 

AGUA D E B A R C E L O N A 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A D E L A R E A L C A S A 
Acreditada ya la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavizar 

y rejuTenecor 'el cútis, e» excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
como queda dicho, tan conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerables 
en Mndrid y provincias Su precio, 5 reales botella y 45 docena Todas las bocellas 
irán rotulabas y selladas con las iniciales J . M 

Depósitos en Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 42, iroguería; Atocha, 18, 
guantería; id^ui 38 comercio de sedas; idem 87, droguería; Amor de Dios, "7, dro
guería; Desengaño, 11, comercio de sedas, Jacometrezo, 4, droguería; Mayor, 50 y 
56, comercios de sedas; Montera, 20, 21 y 24, tiendas; Toledo, 52 y 90, droguerías. 

Depósito central, calle Mayor 86. comercio da sedas y fábrica de corsés, donde es 
•irten peiildM á provineias. 

CASA EDITORIAL DE MEDINA 
CAMPOMANES, 8, MADRID 

B I B L I O T E C A ECONÓMICA 
3 reales cada tomo en toda España. 
Feuillet —U n matrimonio 

aristocrático 1 tomo 
J . Sand.—El corto de ge

nio 1 » 
E . Scribe .--El Rey de oros. 

— E l precio de la vida.— 
Judit 1 » 

Ponsehkine.— ü n t i ro.— 
El constructor de a t a ú 
des.—La nevada 1 s 

E . Castelnuevo.—La pier
na de Juanito.—La con
fesión de D o r o t e a . . . . . 1 » 
Los pedidos se dir igirán á la Casa 

editorial de Medina, Campomanes, 
8, Mad id . 

LINEA DE VAPORES ESPAÑOLES 
de 

GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑÍA 

PARA RI&NILA 
El SO de Octubre saldrá de Cádiz y el 

25 de Barcelona el nuevo y magnífico va
por español 

ÁURRERA 
Informes: D. M.A. Amusátegui, en Cá-

diz.—Sres. Glano, Larrinaga y C * . Mer
ced, 18, Barcelona. 

Madiid. Huertas 9, segundo derecha. 

RECOMENDAMOS 
el nuevo corsé-faja mode-

S?" lo para sujetar y dismi-
tJkAAAAA¡c nuir el vientre é impedir 

~ toda clase do dolencias. 
Idem Princesa, largo, 

para vestir con elegancia. 
Es sin disputa el de mejor 
formaque se conoce en Es
paña y en el extranjero. 

Estos corsés han obte
nido el premie eu la Ex

posición universal de Paris. 
Mayor, 55. Joso'a Martínez, proveedora 

de la Real Casa. 

CASA EDITORIAL DE MEDINA 
CAMPOMANES., 8, MADRID 

OBRAS DE SHAKSPEARE 
10 reales cada tomo en, toda España. 
Otelo.—Mucho ruido para 

nada 1 tomo 
Romeo y Julieta.— Como 

gustéis 1 » 
El Mercader de Venecia.— 

Medida por medida. . . . 1 » 
La tempestad.—La noche 

de Reyes 1 ^ 
Hamlet —Las alegres co

madres de Windsor.. . . 1 » 
Los pedidos se dirigirán á la Casa 

editorial de Medina, Campomanes 
8, Madrid. 

ANOTCIOS 
E N L A 

G A C E T A U N I V E R S A L 
Se reciben en esta Administra

ción, plaza de la Armería, 3, princi
pal, en casadel único agente,D. A n 
tonio Escamez, Preciados, 35, entre
suelo, ó de su representante en Pa. 
ns, Mr. Suisset, rué Cadet, 11. 

CASA EDITORIAL DE MEDINA 
CAMPOMANES, 8, MADRID 

B I B L I O T E C A A R T Í S T I C A 
Pouguin.—Vida y obras de 

Vicente Bel l in i , un tomo 
en 8o 8 r s . 

P e ñ a y Goñi.—G. Meyerbeer. 
Los despojos de «La A f r i 
cana» 4 

Araujo .—Los museos de Es
paña 8 

L a v i ñ a . — La catedral de 
León 8 

Enrique Gil .—Poesías l í r i 
cas 8 

R e v i l l a .—V i d a art íst ica de 
Maiquez 8 

Luceño.—Impresiones. . . . 8 
— Esperanzas y re

cuerdos 8 
E s p r o n c e d a . — P á g i n a s o l v i 

dadas 8 
Correa.—Rosas y perros.. . 8 
Leguina.-Recuerdos de Can-

tabiia 6 
Lasso de l a Vega.—La dan

za de la muerte en la poe
sía castellana 4 

Don Fernando el Emplazado, 
opera española 4 

Pedrell. — Los poemas del 
pianista, primer libro Bee-
t h o v e n . . . . . 16 

F e t i s .—L a música puesta al 
alcance de todos 16 

Siemprevivas que depositan 
varios ingenios en la tum
ba de la reina Doña Merce
des g 

Hanslick.—De la belleza en 
la música. Ensayo de la es
tética musical g 
Los pedidos se dirigirán á la Casa 

editorial de Medina, Campomanes. 
8, Madrid 

ALMONEDA DE MUERLES D^ LUJO 
Magnífico comedor de roble ta

llado. 
Grande y elegante caja de hierro 
Hermosilla, 4. 

COLEGIO D E L NIÑO JESUS 
DIRIGIDO POR EL PRESBÍTERO 

DON R A F A E L SEGARRA ROCAMORA 
P R O F E S O R D E P R I M E R A E N S E Ñ A N Z A . 

Calle del Pez, nüm. 28, piso bajo. 

Cuadro de profesores y asignaturas que tienen á su cargo.% 
P R I M E R A ENSEÑANZA. 

Sección 1.a—(Clase de párvulos.)—D. Isidro Corrales y Aguilera, 
profesor de primera enseñanza. 

Sección 2.8—D. Evaristo de Vicente y Martin, profesor de priaera 
enseñanza. 

Sección 3.a—D.Ricardo Carbóy Badia, profesor de primera enseñanza. 
Sección 4.a—D. Rafael Segarra Rocamora, presbítero, profesor de pri

mera enseñanza. 
SEGUNDA ENSEÑANZA. 

Primer año de Lat ín y Psicología Lógica y Etica.— D. Francisco do P. 
Corcet y Enrich, licenciado en Filosofía y Letras. 

Segundo año de Lat in y Retórica.—D. Jacinto García y Calvo, licen
ciado en Filosofía y Letras. 

Geografía, Historia de España y Universal. —D. Juan L . Carralero y 
González, licenciado en Filosofía y Letras. 

Ari tmét ica y Algebra y Geometría y Trigonometr ía .—D. Mauricio 
Subirá y Mórrus, licenciado en Ciencias. 

Física y Química, Historia Natural, Fisiología y Agricultura.—Don 
Juan José García y Gómez, licenciado en Ciencias. 

Inspector para la clase de estudio, D. Placido López y Daroca, pro
fesor de primera enseñanza. 

Profesor de Dibujo, D . Manuel Sala Julien. 
Las c ases de Religión y Moral durante el curso y de preparación 

para la Confesión y Comunión en tiempo de Cuaresma están á cargo 
del Director del Colegio. 

Hé aquí los resultados obtenidos en la segunda enseñanza en el cur
so anterior: 

Número total de exámenes celebrados 138 
Clasificación general de las notas obtenidas en los mismo». 

Sobresalientes 32 
Notables 37 
Buenos 41 
Aprobados 27 
Suspítnso 1 

Total. 138. . Igual. 1S8 

PREMIOS Y MENCIONES HONORÍFICAS. 

Un premio en Historia de España. 
Otro en Física y Química. 
Dos menciones honoríficas en Historia Universal. 
Otra mención honorífica en Fisiología é Higiene. 

H I E R R O D I A L I Z A D O D E M E N C H E R O 

Líquido en gotas concentradas contra la anemia, clorósis, debilid,,'| 
Sarniento, leucorrea, etc. Frasco con estuche v rmentacotas, 10 reales etc. Frasco con estuche y cuentagotas, 10 reaie»-
iieposiro: farmacia de la Viuda de Menchero, Isabel I I , número h 

Gar.erá, Príncipe, 13, y en las principal*» de Madrid y provineia». 

agotamiento, leucorrea, etc. F 
Depósito: Farmacia ' 


